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Autoridades, Junta Directiva de la Hermandad de San Isidro Labrador, miembros de la misma, paisanos, amigos y familiares: 

Cuando me llamó Valentín Caballero el día 8 de marzo, estaba fuera de Madrid por razones de trabajo e inicialmente, que quedé 

sorprendido, pues me indicó que por unanimidad en una reunión de la Junta Directiva de la Hermandad se había propuesto que 

este año fuese el pregonero de las Fiestas de San Isidro Labrador. Le contesté que dicha propuesta no podía rechazarla y que para 

mí sería un honor ser el pregonero. Continuamos hablando sobre qué contenido debería de tener el pregón y me orientó en el 

sentido que debería de hablar de mi pueblo, de la Romería y de San Isidro y eso es lo que haré. 

Mi pueblo, Guarromán y sus gentes los guarromanenses. Pueblo del que me siento muy orgullo haber nacido, crecido y 

completado mi formación. La mejor forma de comparar y opinar sobre tu pueblo y sus gentes es viajar, salir de tu pueblo conocer 

otras costumbres. Yo por razones de trabajo me marché a finales de 1978 y, a partir de ese momento he viajado por toda España y 

algún viaje al extranjero, por lo que cada día que ha pasado he añorado más y más a mi pueblo y a sus gentes, porque en las 

grandes ciudades todo es diferente. 

Nosotros somos humildes, solidarios, trabajadores, afables, etc.  

Una de las cualidades más importantes es la solidaridad, todos nos preocupamos de todos, si ocurre un problema, todos estamos 

dispuestos a ayudar. Por todo ello cuando me casé y nacieron mis hijos, sus primeros viajes de recién nacidos fueron a 

Guarromán y a partir de ese momento, ellos también han crecido y jugado con plena libertad por las calles de Guarromán. 

Seguidamente debo de recordar algunos de los lugares especialmente vinculados a mis recuerdos y su evolución: La Fuentecilla, 

lugar donde mi madre ayudó a mi padre en la construcción de mi casa en la calle de las Eras, haciendo los adobes con paja, tierra 

y el agua del lugar. Yo recuerdo en mi infancia que ayudaba a mi madre “acarreando” agua en cubos y cántaros. Posteriormente, 

con el inicio de los cambios se transformó en un bello parque, donde mis hijos disfrutaron de sus columpios. Lo que hoy es el 

magnífico Ayuntamiento, fueron unas escuelas y existía un comedor, donde el día de mi primera comunión nos invitaron a un 

chocolate con churros preparado por la madre de Paco Altozano, creo que fue el primer chocolate que probé. La Plaza de Nicolás 

Kerche, que en mi infancia era conocida simplemente como “La Plaza”, lugar donde recuerdo cuando era muy pequeño, creo que 

en 1967, se montó un gran escenario, porque se celebraba el bicentenario de nuestro pueblo y vinieron muchas personas 

centroeuropeas, por ser ellos los que aportaron el material humano para la creación de Guarromán. También era el lugar donde 

mis abuelos maternos, “papa Pedro y mama Ana”, vendían los productos de la huerta y mi hermano Pedro y yo, durante mucho 

tiempo estuvimos transportando el tablero y demás enseres entre su casa y la plaza. Lugar también donde mi padre en la última 

etapa de su vida, utilizaba como zona de descanso y debate político con otros jubilados, muy especialmente, con su amigo José 

Dorado.  Ahora esta plaza, es un lugar emblemático, que con la última modificación, como se indica en la página web del 

Ayuntamiento de Guarromán, está “dedicada a los orígenes llenos de dificultad que dio como fruto la villa que hoy tenemos”, es 

decir, Guarromán. Y como olvidar mi primera escuela, lo que hoy es la biblioteca, “El Pósito”, lo recuerdo muy especialmente, pues 

yo no quería ir a la escuela y mi madre me llevó prácticamente a la fuerza. Más tarde, sería el lugar donde me pude leer todas las 



aventuras de “Tintín” y Julio Verne y donde Luisi Suárez me enseñó a escribir a máquina, que tanto me sirvió posteriormente para 

mi trabajo. O las escuelas que había frente a “la Molina”, que aún continúan, pues allí todos los días nos daban un vaso de leche 

en polvo, después supe que eso era parte del “Plan Marschal”. Aún tengo en mi recuerdo el sabor especial de esta leche en 

polvo. Con estos recuerdos han quedado evidentes los cambios positivos que se han producido en nuestro pueblo, todo ello 

gracias a las personas comprometidas con el mismo, por lo que esta es la línea que debemos de seguir, trabajar en beneficio de 

las próximas generaciones, para que éstas también se consideren orgullosas de haber nacido y crecido en Guarromán. Al valorar 

el perfil de los guarromanenses y haber leído la vida de San Isidro, he llegado a la conclusión que perfectamente él podría haber 

sido de Guarromán, pues era un hombre bueno, trabajador, humilde y solidario, su sueldo lo dividía en tres partes, una para los 

pobres, otra para la Iglesia y otra para su familia. Esto último me recuerda a mi madre, Adela Parra, cuando éramos pequeños, 

había un mendigo que iba de puerta en puerta pidiendo, no le podía dar dinero porque no teníamos, pero siempre le ofrecía un 

plato de comida y éste se sentaba con nosotros en la mesa y participaba con gran satisfacción del plato de legumbres que mi 

madre le daba. De la Romería, igualmente en mi primera etapa, me lleva a un recuerdo con mi madre, pues ésta andando nos 

llevaba un domingo a la Virgen de la Encina y otro a nuestra gran “Romería de San Isidro Labrador”. Estos primeros recuerdos 

están muy vinculados a “Piedra Rodadera”, y al preguntar a mi madre, me ha dicho que durante muchos años, la Romería de San 

Isidro y la fiesta de Pinta Huevos se celebraban en Piedra Rodadera, por lo que de esa época el mejor recuerdo es la sensación de 

velocidad que sentíamos al tirarnos rodando por dichas piedras colocando el trasero,- también conocido como el culo- encima de 

una chapa. Esto nos creaba conflictos familiares, pues normalmente los pantalones o calzado terminaban rotos del roce con la 

piedra. 

Más tarde supe que fue ahí, en Piedra Rodadera, donde nació mi mujer, en una noche de diciembre, con mucha lluvia, lo que 

provocó que tuviesen que trasladar al médico en un tractor, pero cuando él llegó, ella ya había nacido, por lo que el recuerdo de 

dicha zona es muy especial para mí. Como dije, de niño siempre fui a la romería andando, más tarde, vinieron los vehículos y la 

gran procesión que 

actualmente se lleva a cabo con caballos y carrozas maravillosamente adornadas donde montan las hermosas 

mujeres de Guarromán con sus preciosos vestidos degitana. Una vez en la pradera, la introducción de la misa rociera ha sido un 

gran acierto. “La Pradera de San Isidro”, lugar especial donde se observa y se vive ese principio de solidaridad donde todo es de 

todos, no 

puedes pasar por un chaparro sin tomarte una tapa o un botellín, todos se saludan y son felices, se convive como hermanos. 

Ahora es tanta la participación, que días antes tienes que desplazarte al lugar y hacer una reserva de “chaparros”, pues los días de 

calor se agradecen; nosotros gracias a ”Beni y su familia”, siempre nos colocamos cerca del río y con muchas sombras, con lo cual 

los días de romería se hacen inolvidables. En la Romería de San Isidro, aunque para vosotros sea normal, para mí que llevo 

muchos años viviendo fuera del pueblo, es de destacar la completa integración social que se ha llevado a cabo entre todas las 

personas de Guarromán, aunque 



sean de diferentes culturas, lo que ha provocado que en la práctica existan matrimonios como el de mi sobrino Eulalio y su mujer 

Loli, con su preciosa hija Alba. Estas actitudes y formas de vivir de los guarromanenses, no os podéis imaginar cuánto se valoran y 

se echan de menos desde fuera, como es mi caso, pues en otros lugares lo que más existe es hipocresía y egoísmo. 

Durante un tiempo pensé, que la suerte era sólo para los juegos de azar, como la lotería o las quinielas, pero he llegado a una 

conclusión diferente cuando pienso en mi pueblo, pues para mí HA SIDO UNA SUERTE HABER NACIDO EN GUARROMÁN, en 

el seno de una familia humilde, con un total de seis hermanos, haber crecido en Guarromán, haber conocido a mi maravillosa 

mujer Loli, a la cual debo todo lo que soy pues, me ha apoyado en todo y muy especialmente, me ha dado a dos criaturas 

maravillosas que son mis dos hijos, Neftalí y Yurena. Por todo ello he tenido la suerte de ser guarromanense y de ser feliz No 

podía terminar sin hacer mención a todos aquéllos, que  como yo se fueron del pueblo en busca de una mejor vida y que no han 

tenido la suerte de seguir vinculados a Guarromán, a todos aquéllos que nos dejaron, muy especialmente a los que vivían estas 

fiestas con total intensidad, como mi cuñado Roque y animar a todos aquéllos que, no siendo de Guarromán se vincularon a este 

pueblo para que sigan disfrutando del mismo 

y de sus gentes. Finalmente y actuando como un policía “OS INFORMARÉ DE VUESTROS DERECHOS”: tenéis derecho a ser 

felices, a 

sentiros orgullosos de ser guarromanenses y a disfrutar de las fiestas de San Isidro Labrador, por todo ello os invito a que 

GRITÉIS CONMIGO 

¡Viva Andalucía! 

¡Viva Guarromán! 

¡Viva San Isidro Labrador! 

Jesús Cobo Parra 

Guarromán 14-05-2010 

 


